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¿Por qué es importante hablar de sexualidad cuando 
hablamos de calidad de vida de las personas con 
discapacidad intelectual?

Porque la sexualidad no es un añadido ni un lujo. Es 
una dimensión humana fundamental, constitutiva 
e inseparable de la persona, presente desde el 
nacimiento y que nos acompaña a lo largo de toda 
la vida. La Asociación Mundial para la Salud Sexual 
ya nos recuerda que abarca el deseo de contacto, 
intimidad, expresión emocional, placer, ternura y amor. 
Es una necesidad humana básica para el desarrollo 
pleno.

Cuando hablamos de calidad de vida —desde el 
modelo de Schalock y Verdugo—, la sexualidad 
impacta directamente en dimensiones clave como el 
bienestar emocional, las relaciones interpersonales, la 
autodeterminación, la inclusión social y el desarrollo 
personal. Si ignoramos o silenciamos la sexualidad, 
estamos dejando fuera una parte esencial de lo que 
significa ser persona. Por tanto, hablar de sexualidad 
es hablar de derechos, de dignidad y de una vida plena 
y con sentido.

¿Cuáles son los principales mitos o barreras que 
todavía existen en este ámbito?

Desgraciadamente, siguen existiendo muchas falsas 
creencias, carentes de base científica. Algunos mitos 
de los más persistentes son: pensar que las personas 
con discapacidad intelectual son “eternas infancias” 
y que no sienten deseo o no tienen necesidades 

afectivas; el miedo a que una adecuada educación 
sexual “despierte algo que debería estar dormido”; o la 
idea de que la sexualidad es peligrosa y que lo mejor 
es la sobreprotección.

También encontramos barreras actitudinales en 
profesionales y familias: el miedo, la vergüenza, la 
creencia de que “mejor no tocar este tema porque 
no sé cómo hacerlo”. Y luego están las barreras 
estructurales: falta de formación, ausencia de 
protocolos, espacios sin intimidad…

Todo ello, unido a la falta de accesibilidad a la 
información y a los recursos educativos, deja a 
muchas personas sin herramientas para conocer su 
cuerpo, establecer límites o reconocer situaciones de 
violencias sexuales. Por eso es tan necesario trabajar 
desde el enfoque de derechos y dotar de herramientas 
a todos los agentes implicados.

natalia rubio
Psicóloga-sexóloga y experta en educación sexual

“Hablar de sexualidad  
es hablar de dignidad, 
derechos y vida plena”

La sexualidad es una dimensión esencial de la vida, pero durante mucho tiempo ha sido un tema 
invisibilizado en el ámbito de la discapacidad intelectual. En ANFAS, el trabajo en este ámbito ha dado 
un paso importante a través de procesos formativos dirigidos a profesionales, familias y personas 
con discapacidad. Hablamos con Natalia Rubio, psicóloga-sexóloga y experta en educación sexual, 
para profundizar en la importancia de abordar la sexualidad desde un enfoque de derechos, derribar 
mitos y avanzar hacia modelos de acompañamiento más respetuosos y ajustados a la realidad de 
las personas.

“La educación afectivo-sexual 
debe ser continua, accesible  

y basada en la escucha activa, 
la autonomía y el respeto  

a la intimidad.” _______________________________
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¿Qué necesidades o inquietudes detectaste en 
profesionales, familias y personas con discapacidad 
durante la formación?

En los equipos profesionales, detecté una necesidad 
muy clara de herramientas prácticas. Saben que la 
sexualidad está ahí, pero muchas veces no saben cómo 
abordarla en el día a día: qué hacer ante una conducta 
que consideran inadecuada, cómo acompañar a una 
persona que quiere tener pareja, cómo garantizar la 
intimidad en los centros sin vulnerar derechos ni poner 
en riesgo a nadie. También hay cierta inseguridad 
sobre los límites y la coordinación con las familias. 
Necesitan herramientas prácticas, protocolos claros y, 
sobre todo, sentirse con respaldo institucional.

En las familias, detecté mucha generosidad en sus 
vivencias, gran motivación e implicación para asumir 
su parte de responsabilidad en el acompañamiento, 
a pesar de que muchas no recibieron una educación 
sexual en su momento. Necesitan información, 
acompañamiento y, a veces, simplemente permiso 
para hablar. Maravillosas familias.

En las personas con discapacidad intelectual, detecté 
muchas ganas de saber, pero también mucho silencio 
acumulado. Preguntas sobre el propio cuerpo, sobre 
cómo saber si alguien te quiere de verdad, sobre 
tener pareja “como los demás”, sobre que respeten su 
intimidad. Y también una necesidad muy importante: 
aprender a poner límites, a decir “no”, a identificar 
cuándo una situación no es de buen trato. Eso es 
autoprotección y es clave. También mucho miedo a no 
ser escuchadas o a que sus deseos no sean tomados 
en serio.

¿Qué claves consideras fundamentales para 
acompañar la sexualidad desde un enfoque de 
derechos y buen trato?

 Varias claves, todas ellas igualmente importantes:

1.	 Partir de un enfoque de derechos. No es un favor 
que hacemos, es un derecho que garantizamos.

2.	 Información accesible. Si no hay información 
adaptada a la comprensión de cada persona, no 
hay verdadera autonomía.

3.	 Escucha activa y respeto a la voluntad de la 
persona. No podemos decidir por ellas.

4.	 Formación de profesionales y familias. La 
formación continua es la mejor herramienta de 
prevención.

5.	 Trabajo en red. Nadie puede hacerlo solo. 

Desde tu experiencia, ¿por qué es importante dar 
continuidad a estos procesos y no abordarlos como 
acciones puntuales?

Porque la sexualidad se desarrolla a lo largo de toda 
la vida. No es un taller que se hace una vez y ya está. 
Es un proceso continuo de autoconocimiento, de 

aprendizaje, de ajuste a las distintas etapas vitales. 
Si hacemos una formación puntual, podemos generar 
expectativas y abrir preguntas, pero si luego no hay 
seguimiento, nos quedamos a medias.

La continuidad permite que se consoliden aprendizajes, 
que se creen vínculos de confianza, que el cambio de 
mirada se consolide, que los protocolos se implanten 
de verdad y que las buenas prácticas se conviertan en 
cultura institucional.

Por eso me alegra tanto volver a ANFAS este año. No 
es repetir lo mismo, es avanzar, profundizar y ajustar 
según lo que va necesitando cada persona en cada 
momento de su vida. No son acciones aisladas, es un 
compromiso.

Para terminar, ¿qué mensaje te gustaría trasladar a 
las personas, familias y profesionales que forman 
parte de ANFAS?

Que la sexualidad es vida. Que hablar de ella no es 
complicado, es necesario. Que todas las personas, 
con discapacidad intelectual o sin ella, tienen derecho 
a vivir su sexualidad en condiciones de igualdad, con 
libertad, con respeto y con los apoyos que cada cual 
necesite. Derecho a querer y a ser queridas, a sentir 
placer, a tomar decisiones sobre su propio cuerpo, a 
equivocarse y a aprender.

A las personas con discapacidad intelectual: vuestra 
voz es la más importante. Sois las protagonistas 
de vuestra vida. Preguntad, decid, exigid vuestros 
derechos. Gracias por vuestra valentía al hablar y al 
preguntar.

A las familias: no estáis solas. El miedo es 
comprensible, pero no puede paralizaros. Vuestros 
hijos, vuestras hijas y familiares necesitan que les 
acompañéis, no que les sobreprotejáis. Formaos, 
preguntad, compartid con otras familias. Gracias por 
vuestra generosidad y por confiar en este proceso.

A los equipos profesionales: vuestro papel es clave. 
Sois puente, acompañamiento, referentes. Seguid 
formándoos, seguid creyendo que es posible y, sobre 
todo, escuchad a las personas a las que acompañáis. 
Gracias por vuestro compromiso y vuestra 
profesionalidad.

Y por último, gracias al resto de personas que forman 
parte de ANFAS por visibilizar y situar la sexualidad 
en el centro de los proyectos de vida de las personas 
con discapacidad intelectual. Por hacer de esto una 
cuestión esencial y no un tema secundario. Gracias 
por apostar por este camino, que merece la pena 
recorrer de manera conjunta. 

“La sexualidad es una parte 
fundamental de la persona.  

No se puede ignorar.” _______________________________




